

[image: e9788415084662_cover.jpg]








Sin miedo a la libertad



Julián Jorge Rodríguez

Deafil Estudio






Sin miedo a la libertad

Colección sin miedo

© Julián Jorge Rodriguez


 © HakaBooks.com 2011 
Diputación 319, Ático - 08009 Barcelona


 Diseño de portada: Dealfil Estudio - www.dealfil.com

9788415084662


 Quedan prohibidos, dentro de los límites establecidos por la ley y bajo los apercibimientos legalmente previstos, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, ya sea electrónico o mecánico, el tratamiento informático, el alquiler o cualquier forma de cesión de la obra sin autorización escrita de los titulares del copyright.


 Todos los derechos reservados.


 http://store.hakabooks.com





Libro N° 3:

“SIN MIEDO A LA LIBERTAD”

“Libertad significa la capacidad de decir sí cuando es necesario un sí, de decir no cuando es necesario un no, y, a veces, de callarse cuando no es necesario nada: permanecer en silencio, no decir nada. Cuando todas estas dimensiones posibles están al alcance, hay libertad”

OSHO





Para todos aquellos que tanto me han ayudado a escribir 
el libro sin esperar nada a cambio.

Para todos aquellos que me siguen apoyando en esta 
aventura literaria con sus buenos consejos y palabras de 
ánimo.

Para todos los que viven prisioneros en la cárcel del miedo. 
Para todos aquellos que no se sienten capaces de elegir lo 
que quieren.

Para todos los que temen su libertad tanto como la 
anhelan.

Para todos los que decidan leer este libro.





PRÓLOGO DEL AUTOR

El libro que tienes en tus manos es el tercero, de una colección de cuatro, que he dedicado exclusivamente al miedo. En concreto éste, lo he escrito para que puedas ser más libre, para que entiendas que el principal obstáculo entre tú y tus sueños, son tus miedos.

Las personas tomamos una gran cantidad de decisiones a lo largo de nuestra vida; algunas de ellas son fáciles, rutinarias, cotidianas; otras son más difíciles porque nos encontramos frente a una duda o incertidumbre, situaciones donde las cosas no están nada claras.

A veces, la incertidumbre proviene de no saber qué va a pasar en el mundo, como cuando no estamos seguros de si va a llover, y por lo tanto, si decidir salir con el paraguas o quedarnos en casa; y otras veces la incertidumbre está en la falta de conocimiento de uno mismo, “si voy a un restaurante japonés ¿me gustará la comida que me den?”, o “si elijo tal carrera, ¿seré capaz de sacármela y encontrar trabajo después?”.

La incertidumbre del resultado es lo que complica tanto la toma decisiones. Es fácil de entender que la libertad nos dé tanto miedo ya que no sabemos nunca a ciencia cierta que acabará pasando si tomamos una u otra decisión. Nos movemos, en mayor o menor medida, en función de percepciones subjetivas, predicciones, conjeturas y pronósticos basados en experiencias previas, pero casi nunca en certezas y evidencias.

Al terreno de los hechos consumados llegamos después, y no antes, de recorrer el terreno de las decisiones inciertas. Seguramente por eso, tomar decisiones no es fácil para nadie. Ante una decisión importante solemos experimentar una sensación que varía entre la leve inquietud y la angustia más profunda ( “angustia de decisión ”).

Hay personas que llegan a bloquearse completamente incluso ante las decisiones más nimias. Es como estar prisionero de nosotros mismos, sin poder dar un sólo paso en ninguna dirección, atados y limitados, sin que nadie nos sujete más que nuestros propios miedos.

Intentar explicar qué nos impide realizar buenas elecciones es uno de los objetivos del libro. No debemos olvidar nunca que somos el resultado de todas las decisiones que hemos tomado hasta ahora, y de las que tomaremos a partir de estos momentos. No sé qué pasará, pero estoy convencido que cuánto más decida el miedo por ti, por mí y por todos nosotros, peores decisiones acabaremos tomando todos; menos felices y libres nos acabaremos sintiendo.

No tengo ninguna duda de que saber elegir bien, es vivir bien. Cuando el miedo nos domina no podemos pensar con claridad, la mente se nubla y el cuerpo se prepara para una batalla donde sólo hay que tomar una decisión: ¿atacar o evitar ser atacado? En esas condiciones no solemos decidir de manera inteligente, casi nunca. Es curioso que a pesar de ello, no exista ni una sola asignatura, durante toda nuestra etapa formativa, en la que se nos enseñe a gobernar nuestros miedos para convertirnos en los auténticos soberanos de nuestras decisiones y los únicos dueños de nuestra vida.

Soy de los que piensa que si un alumno acaba la educación obligatoria sin saber tomar buenas decisiones por sí mismo, ese alumno fracasará en el futuro, aunque saque excelentes notas en el presente.

En este sentido, el libro pretende suplir algunas de esas carencias educativo-formativas que todos tenemos, ayudándote a que te des cuenta de cuándo y cómo el miedo decide por ti y no te deja elegir, y cómo puedes liberarte de él para ser más libre, menos dependiente y más feliz.

El miedo nos debe acompañar siempre en el viaje de la vida, pero nunca debemos dejar que él se ponga al mando, porque si dejamos que se siente en el asiento del piloto, si le cedemos el sitio que nos corresponde a nosotros, estaremos perdidos y sometidos a su tiranía, a “la tiranía del miedo”. Viviremos una vida muy segura donde no asumiremos ningún riesgo, pero también una vida carente de ilusión, una vida donde nos sentiremos sin capacidad para cambiar nada, ni conseguir nada realmente importante que dé sentido a lo que hacemos; una vida llena de vacío.

Me gustaría realizarte una pregunta muy sencilla:

¿Vives la vida que siempre has querido vivir?

Si has permitido que el miedo se convierta en el dueño de tus decisiones te aseguro que NO. El miedo no nos deja elegir en positivo (conseguir lo que queremos) y nos obliga a elegir en negativo (evitar lo que tememos).

Si no eres la persona que quieres ser o tu vida se aleja demasiado de la que siempre has querido vivir, es porque hasta ahora nos has elegido demasiado bien.

Si es así, llevas demasiado tiempo fingiendo ser una persona que no eres y viviendo una vida que no te corresponde ni te llena. Puede que te hayas resignado o que te engañes a ti mismo para no cambiar nada, pero en el fondo sabes que todavía no has dado lo mejor de ti y que la vida que vives no es la que quieres vivir. El miedo te ha convencido de que no puedes hacer lo que realmente sí puedes hacer, y que además, debes seguir renunciando a ti mismo y a tus sueños, si no quieres perderlo todo.

Pero, ¿qué más puedes perder si has perdido la libertad para elegir lo qué quieres?

Si este es tu caso, este es tu libro. En sus páginas encontrarás la manera de tomar buenas decisiones y ser más libre y valiente para construir la vida que quieres vivir y hacer posible lo que ahora te parece imposible. En eso radica el secreto de la auténtica libertad y del coraje de vivir que se puede resumir en la siguiente pregunta:


Si no tuvieras miedo, ¿qué decidirías?


Espero que la lectura del libro te resulte suficientemente inspiradora para encontrar respuesta a esta y otras preguntas, y que al acabar de leerlo tú seas más libre que al empezarlo. Si a mí me ha pasado, ¿por qué no puede pasarte a ti?


 JULIÁN JORGE RODRÍGUEZ





SIN MIEDO A LA LIBERTAD

La libertad se siente muy sola 
y por eso llora hasta no poder llorar más, 
cuando le damos la espalda 
por el miedo al qué dirán. 
Ser libre es vivir sin miedo, 
sin miedo a la verdad y la responsabilidad, 
sin miedo a ser rechazado y sin miedo a fracasar. 
Ser libre es vivir la vida a mi manera 
y no a la manera que decidan los demás. 
La libertad nos hará libres cuando la aprendemos a amar.

La libertad me hace libre si yo vivo en libertad.

La libertad ni prohíbe, ni amenaza, ni reprocha, 
ni censura, ni castiga. 
La libertad te hace libre para que seas tú el que decidas 
cómo vives cada instante de tu vida. 
La libertad nos da fuerza para cambiar 
cuando las cosas no cambian, 
y en cambio tienen que cambiar. 
La libertad nos hará libres cuando la aprendemos a amar.

La libertad me hace libre si yo vivo en libertad.

La libertad nos empuja cada día a caminar 
por los caminos inciertos que nos presenta el azar. 
La libertad nos enseña que para aprender hay que andar 
con la verdad por delante y nuestros miedos detrás. 
La libertad nos hará libres cuando la aprendemos a amar.

La libertad me hace libre si yo vivo en libertad.

Si decides ser libre, la libertad ganarás. 
Si decides no ser libre, esclavo del miedo serás. 
Ser libre es elegir perder algo para ganar algo mejor. 
Quien quiera ser libre a algo deberá renunciar 
para evitar la condena de vivir sin libertad. 
La libertad nos hará libres cuando la aprendemos a amar.

La libertad me hace libre si yo vivo en libertad.

Ser libre es amarlo todo sin esperar nada a cambio. 
Ser libre es respetar a todos para ser respetados. 
Ser libre es expresar lo que quiero y callar lo que callo. 
La libertad es aquello que yo hago, 
o no hago, con todo lo que me han dado. 
La libertad nos hará libres cuando la aprendemos a amar.

La libertad me hace libre si yo vivo en libertad.

Quien tiene miedo a la libertad, tiene miedo al amor, 
y quien tiene miedo al amor, no puede amar de verdad. 
La libertad nos enseña que sólo hay una manera de amar 
y que el amor sin libertad, es miedo a la soledad. 
La libertad nos hará libres cuando la aprendemos a amar.

La libertad me hace libre si yo vivo en libertad.

La libertad es un regalo cerrado que tan sólo puedo abrir 
cuando derroto a mis miedos y la verdad vuelvo a sentir. 
La libertad es el regalo 
de los que ya no tienen miedo a elegir. 
La libertad es el regalo 
de los que tienen el valor de vivir. 
La libertad nos hará libres cuando la aprendemos a amar.

La libertad me hace libre si yo vivo en libertad.





Capítulo I

EL VIAJE HACIA LA LIBERTAD

“Las verdaderas columnas de la sociedad son la verdad y la libertad”

Henrik Johan Ibsen




¿Qué es la libertad?

¿Hay diferentes tipos de libertad o una sola libertad?

¿Es posible vivir siendo realmente libres?

¿Para qué nos sirve ser libres?

¿Tienen algo que ver la “verdad” con la “libertad”?

¿Qué papel juega el miedo a la libertad en nuestra vida?

Poco a poco, a lo largo de las páginas de este libro iremos respondiendo a estas y otras preguntas que nos ayudarán a comprender el verdadero sentido y propósito de la libertad. Vamos a viajar juntos para descubrir cómo la libertad nos acompaña a lo largo de la vida, siendo un compañero de viaje inseparable, necesario e inevitable.

Empecemos. El ser humano nace esclavo de sus propios impulsos y carencias, es un ser vivo sin libertad (sin capacidad real para elegir). Poco a poco, la irá conquistando hasta convertirse, en el mejor de los casos, en una persona libre e independiente. Todos nacemos dependientes, frágiles, vulnerables, necesitados de la protección de otros y sin capacidad para decidir nada. Dependemos de las decisiones ajenas, de ser cuidados, abrazados, abrigados cuando tenemos frío, alimentados cuando tenemos hambre y protegidos cuando sentimos miedo. Como no podemos hacernos cargo de nuestra vida, nacemos sin la capacidad de elegir nada. Es lógico que no podamos ser libres porque no estamos preparados para asumir esa responsabilidad (la relación entre libertad y responsabilidad la abordo en otro capítulo) .

Con el paso de los años y gracias a la maduración progresiva de nuestro cuerpo y de nuestro cerebro, empezamos a ser capaces de hacer más cosas sin la ayuda de nadie (el famoso “yo solito” que todos hemos dicho a una determinada edad). Somos, cada día que pasa, más autónomos. Dependemos menos de los demás y buscamos con más ahínco hacer las cosas a nuestra manera (ser más libres).

Durante el segundo y tercer año de vida tenemos “hambre de libertad”, nos la queremos comer a bocados (incluso a mordiscos o berrinches) cuando alguien nos impide hacer lo que deseamos. Es el primer conflicto entre nuestra libertad individual y la de los demás. Los padres se dan cuenta de la necesidad de libertad de sus hijos porque a partir de un buen día ya no les resulta tan fácil conseguir que su pequeño obedezca. Aparece el “NO OBSTINADO”, la DESOBEDIENCIA Y LA TESTARUDEZ como norma de comportamiento y forma de relación entre el niño y su mundo. Es el primer movimiento de protesta y rebeldía que le sirve para romper el “cordón umbilical emocional” que todavía le une (le ata) a sus padres.

A esta etapa se la conoce por el nombre de “PRIMERA ADOLESCENCIA”, el preámbulo de lo que está por venir cuando el niño se convierta en joven. De esta forma, a través de la rebeldía y la distancia emocional con nuestros padres (o cuidadores) todos vamos ganando independencia ( “yo lo hago solito ”), autonomía ( “lo hago a mi manera”) y, por lo tanto, vamos conquistando, pasito a pasito, cuotas de libertad personal (“yo decido solito, lo que hago solito, a mi manera”).

Tendremos que esperar a la pubertad para iniciar otro movimiento tan decidido en busca de libertad. En la adolescencia, el niño se convierte en un joven que se rebela y se opone, a veces de manera brusca, a sus padres. Necesita distanciarse de su entorno familiar, física y psicológicamente, para poder convertirse en un adulto sano e independiente, es decir, libre y plenamente responsable de su vida.

Más adelante, cuando el joven adolescente haya conquistado suficientes “gramos de autonomía y libertad” (y unos cuantos miles de euros) volará del nido, en busca de más libertad, dejando a sus padres también con más libertad para empezar a mirarse a ellos mismos y a su propia relación (algunas parejas entran en crisis justo en ese momento, habitualmente porque se han dedicado más a ser padres, que a ser marido y mujer. Es lo que se conoce como “el síndrome del nido vacío” o “¿ahora que hacemos con nuestra vida sin nuestros hijos en casa? ”).

El viaje hacia la libertad continua, una vez fuera de casa de nuestros padres, decidiendo si queremos viajar solos o acompañados. En ambos casos, necesitamos sentirnos libres y no atados, por nada ni por nadie, para tomar esa decisión. Deberemos vigilar especialmente a nuestro miedo a la soledad o al rechazo (los prejuicios y condicionamientos sociales que siguen hoy en día empujando con fuerza para que vivamos en pareja, nos casemos, tengamos hijos..., aunque esa presión social disminuye poco a poco).

Sin libertad para elegir de manera autónoma (según nuestros valores y criterios personales), cualquier decisión que tomemos será mala, nos sentará mal y acabará peor, viajemos solos o acompañados.

A medida que nos vamos haciendo mayores, empezamos a ver la vida desde una cierta distancia. Distancia que fácilmente se convierte en nostalgia o en reproches (a uno mismo o a los demás) al caer en la cuenta de que lo “no vivido” por miedo, ahora nos pesa y nos duele demasiado (“crisis de los 40”). Es una oportunidad (como lo son todas las crisis) para reflexionar, mirar para adentro y darnos cuenta de nuestros errores, reconocerlos con humildad y aprender. Uno de ellos es que probablemente no hemos sabido cuidar nuestra libertad, no la hemos respetado ni la hemos hecho respetar, no la hemos alimentado lo suficiente. Puede ser un buen momento, ahora que transitamos más o menos en el ecuador de nuestra vida (estadísticamente hablando), para ver dónde estamos y hacia dónde queremos ir. Si el miedo no nos lo impide, podemos tomar buenas decisiones que cambien las cosas para mejor, aunque no todo el mundo esté de acuerdo.

Pasan los años y ya entrando en la vejez nos sentimos más libres que nunca para hacer lo que queremos hacer y decir lo que pensamos, aunque los demás puedan pensar que somos: “un viejo chiflado que ha perdido la cabeza” (algunos desgraciadamente la pierden). Desde la libertad conquistada a lo largo del viaje de la vida y desde la posición del que “ya ha vivido lo suficiente y no tiene mucho que perder”, podemos tomar conciencia plena de que somos: “el dueño de nuestra vida” y, por lo tanto, no vamos a permitir que nadie, por más buenas intenciones que tenga, nos diga cómo tenemos que vivirla, qué podemos decir y qué es lo que debemos callar.

Sabemos que ya no podemos recuperar la libertad que dejamos escapar en el pasado, pero sí que podemos agarrarnos con fuerza a la libertad con la que podemos vivir los últimos años de nuestra vida. Habremos dado un paso definitivo hacia la libertad y hacia la madurez personal, o bien nos quedaremos estancados, paralizados por el miedo, esperando a que la muerte venga a nuestro encuentro. En realidad, lo que no sabemos es que si hemos vivimos nuestra vida con más miedo que libertad, hace mucho tiempo que estamos más muertos que vivos.

EL VIAJE A LA LIBERTAD EMPIEZA CUANDO 
PODEMOS ELEGIR Y ACABA CUANDO, POR MIEDO, 
DEJAMOS DE HACERLO.





Capítulo II

¿QUÉ ES LA LIBERTAD?

“La libertad personal empieza cuando dejo de tener miedo de mirar en mi interior”

Jampolsky





Jamás encontraremos nuestra propia definición de libertad hasta que no seamos capaces de mirar hacia adentro en busca de la verdad. Ver y aceptar las cosas tal y como son, es un ejercicio imprescindible de madurez y libertad personal. Responder a la pregunta: ¿qué es la libertad?, requiere haber dado el paso previo de conectar con nuestra verdad interior.

Para saborear la libertad primero 
tenemos que masticar y digerir la verdad


Por lo tanto, la libertad de la que te estoy hablando ahora tiene mucho que ver con la verdad que te expuse en el libro anterior: “Sin Miedo a la Verdad”. De hecho, sin descubrir la verdad de lo que realmente quieres, eres, piensas, sientes y necesitas: ¿cómo vas a poder elegir libremente?

NO HAY LIBERTAD VERDADERA SI DESCONOCES, OCULTAS O DISTORSIONAS LA VERDAD, LA NIEGAS O LA DISFRAZAS CON LAS MENTIRAS QUE TE CONVIENEN.


Toda libertad empieza ahí, en ti mismo, en tu verdad, y se proyecta en cada una de tus acciones y en tu manera de estar en el mundo.

Conviene que recuerdes algo muy sencillo:


¡Sin verdad, no hay libertad!


Pero cuidado, si vives con las verdades prestadas de otros tampoco puedes ser libre. Si dices que eliges, desde tu verdad, matar a todos los negros que te encuentres en tu vida porque tu padre te dijo que: “los negros eran escoria humana y habría que matarlos a todos”, estás decidiendo obedecer a tu padre para ser un buen hijo (y convertirte en un asesino en serie racista), pero no estás eligiendo ser libre.

Si dices que vas a ir a la guerra porque “el deber de un buen patriota es defender a su país”, estás decidiendo ir a la guerra para ser un buen patriota, pero no estarás eligiendo libremente si no decides tú si esta guerra es justa y necesaria: es decir, la mejor manera de resolver el conflicto.

Si dices que sigues con tu pareja porque “para un buen católico como tú, el matrimonio es indisoluble”, (a pesar de que no la amas desde hace tiempo), no estás eligiendo ser libre, ni tampoco apostando por la verdad y el amor. Estás decidiendo hacer lo que debe hacer un buen católico para no traicionar sus creencias religiosas, aunque con esta decisión estés traicionando a las verdades de tu corazón.

Si dices que vas a trabajar cada día a un sitio que odias, con unos compañeros odiosos, y con un jefe que es un auténtico déspota, “porque necesitas ganar dinero”, estás eligiendo hacer lo que debes (ir a un trabajo que odias y detestas para sobrevivir), pero no estás eligiendo ser libre si no buscas otro tipo de trabajo mejor para ti que te permita realizarte y ser feliz, además de sobrevivir.

Tanto si decides matar a todos los negros que te encuentres por la calle para honrar a tu padre, como si decides ir a la guerra para defender a tu país como lo haría un buen patriota, como si decides mantener una relación vacía y rota bendecida por la iglesia como lo haría un buen católico, como si decides conformarte con un trabajo que odias: estás decidiendo tú, pero no estás eligiendo ser libre. Estás decidiendo hacer lo que tu padre, tu país, tu Dios, tus miedos, prejuicios y condicionamientos pasados quieren que hagas. Estás decidiendo ser obediente y sumiso en lugar de reflexivo y crítico para tomar tus propias decisiones aquí y ahora, en función de tus creencias, sentimientos y necesidades actuales, es decir, “tu verdad interior”. Estas decidiendo ser honesto y coherente con alguien o con todo el mundo, pero a lo mejor, sólo a lo mejor, no lo estás siendo contigo mismo.

¿Somos realmente libres o esclavos 
de las opiniones de los demás?


No somos libres cuando nuestras decisiones se basan en verdades prestadas por otros, (creencias o prejuicios heredados de nuestros padres, obligaciones impuestas por los de afuera, condicionamientos sociales o culturales) que te dicen cómo has de vivir, a qué debes aspirar, quién tienes que ser, qué tipo de ropa, bebida o coche debes tener y cuánto dinero debes ganar para ser alguien en la vida. No hay más que poner la televisión cada día para observar cómo intentan adoctrinarnos y manipularnos, bombardeándonos con miles de mensajes que nos dicen cómo es un “hombre o una mujer de éxito”.

Cuando tú eliges vivir como los demás quieren, estás optando por una forma de vida no libre, porque eliges vivir como un esclavo sometido a las ideas, creencias y verdades de otros y no a las tuyas propias. No estás eligiendo vivir en libertad, es decir, desde tus propias verdades. Estás eligiendo vivir la vida que otros te han marcado.

En el mejor de los casos, recibirás como premio a tu obediencia un buen sueldo, un buen coche, una buena casa y la sonrisa complaciente de todos aquellos a los que eliges obedecer y complacer renunciando a tu “verdad sentida o interior”. Ejercemos muchas veces la “prostitución relacional”1, sin darnos cuenta de ello.

Nos hemos acostumbrado a buscar la verdad fuera para tomar decisiones, en lugar de buscarla dentro para elegir lo que nos conviene. Cuando en la primera sesión les digo a mis pacientes que nunca les diré qué tienen que decidir por más perdidos que se encuentren, muchos se quedan perplejos y confusos. Esperaban que el terapeuta se uniera al grupo de amigos, familiares y conocidos que no dejan de darle consejos y decirle cómo deben vivir su vida.

En lugar de eso, yo les ofrezco algo mejor: un espacio terapéutico para explorar y descubrir por sí mismo, cómo solucionar sus problemas. Si decidimos que los demás elijan por nosotros cometeremos el peor error de nuestra vida.

PARA TOMAR BUENAS DECISIONES 
NECESITAMOS ESCUCHARNOS EN SILENCIO, 
SIN PRISAS, Y SIN EXPECTATIVAS PREVIAS.


Cuestiona toda verdad ajena (también las que encontrarás en este libro) y todas aquellas que hasta ahora has considerado como propias. Párate y mira hacia dentro. Descubre tus propias verdades y haz tuyas las verdades de los demás que te aporten algo positivo.

En cualquier caso, elige seguir tus verdades y vivir según tu elección: eso es ser libre. A algunos esa libertad no les va a gustar nada, porque ya no te podrán controlar, presionar o manipular como hasta ahora lo venían haciendo. Espero y deseo de corazón que no permitas que eso siga pasando.

¿Decidir por nosotros mismos o dejar que los demás decidan por nosotros?


Esa es la cuestión. Mientras seas tú quien elija una u otra opción, todo irá bien, aunque las consecuencias de tus decisiones no siempre sean de tu agrado. Cuando elijas tomar la decisión que otro, diferente a ti, tomaría en tu lugar te estás equivocando y las cosas acabarán mal. Hagas lo que hagas es tú decisión y no pretendo juzgarla, ni cambiarla ni convencerte de nada. Tan sólo te digo que cuando eliges lo que tú no elegirías, esa decisión es tuya pero no estás eligiendo tú (lo hacen tus miedos por ti), y eso te hará daño y no te permitirá crecer como persona.

Esta es mi verdad sobre lo que es y no es la libertad:


¡DECIDIR NO ES SER LIBRE. 
SER LIBRE ES ELEGIR POR TI MISMO!


Ahora te toca decidir si eres tan libre como quieres ser o quieres ser más libre de lo que ya eres. Decidas lo que decidas, espero que sigas leyendo con atención lo que viene a continuación. Tal vez (no te lo puedo asegurar) te ayude a tomar la decisión.
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